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E
l misterio del teatro y su in-
sondable capacidad para apo-

derarse del alma de los actores se 
encarnó en unos jóvenes univer-
sitarios que, en el año 75 gestaron 
el primer centro canario para la 
investigación y la creación escé-
nica. Franco acababa de hacer 
mutis por el foro y en La Laguna 
soplaban nuevos aires de liber-
tad. Dos jóvenes, José María Ávi-
la y Francisco Castellanos, idea-
ron un sueño que, 40 años des-
pués, ha conquistado su 
permanencia:  la Es-
cuela de Actores de 
Canarias.  

Estos días, 
Gran Canaria 
Espacio Digital 
(GCED) acoge 
una exposición 
que rememora 
la historia de este 
centro de estudios  
superiores de Arte 
Dramático para conmemo-
rar sus 40 años de vida.  

La Casa de Anchieta, en la pla-
za del Adelantado, fue testigo del 
nacimiento de la Escuela de Ac-
tores de Canarias en octubre de 
1975, justo cuando el régimen 
franquista emitía sus últimos es-
tertores.   

Castellanos, Ávila, junto a 
José del Río y Antonio Suárez 
Navarro, crearon el núcleo fun-
dacional de este ambicioso pro-
yecto de largo recorrido. 

Los espectáculos Acto sin pala-

bras, de Samuel Beckett, y Des-

concierto para cuerda y palo fue-
ron los primeros montajes que sa-
lieron de sus aulas en 1976. «En 
los primeros tiempos había mu-
chos problemas. Se actuaba en las 
plazas. Solo estaba el teatro Pérez 
Galdós y el Guimerá. El Leal era 
un cine», explica Antonio Suárez 
Navarro, director de la sede de la 
Escuela de Actores de Gran Ca-
naria desde que se creó el centro 
de estudios reglados, en 1996. 

Inicialmente, los estudios se 
prolongaban durante tres años; 
dos de teoría y uno de práctica es-
cénica del que salieron los prime-
ros espectáculos fraguados en la 
Casa de Anchieta. La herencia o 
Canarias ¿paraíso tropical?, Es-

pantapájaros, 6 Silencios Blóberi, 

Números solitarios de pantomi-

ma y mimo y una interpretación 
gestual de los poemas de Los dos 

que se cruzan, de Óscar Domín-

guez, fueron algunos de aquellos 
montajes iniciales.  

Para elaborar el programa 
educativo, aquellos jóvenes esta-
blecieron lazos con otros profe-
sionales; sobre todo con los del 
Institut del Teatre de Cataluña. 
Además, contaron con la colabo-
ración de expertos que se acerca-
ron a aquellas aulas, como Mi-
guel Arrieta, Esperanza Abad, 
Lorenzo Godoy o Pawel Rouba.  

Ese caldo de cultivo propició 
la irrupción de compañías teatra-
les como Zorrocloco, Zanni, Za-

randa Teatro de Pantomi-
ma y Saltimbanqui 

Teatro de Calle.  
Unos años 

más tarde se 
crearon las pri-
meras compa-
ñías profesio-
nales: Zaranda 

Trupe de Cómi-
cos, en 1982; Sal-

timbanqui Club de 
Clowns, 1983 y Klóti-

cas, nacida también ese mis-
mo año. A estas le seguirían otros 
pioneros como La Licorne (1986), 
Tamasca (1989), La MimoSA 
(1989) y Helena Turbo Teatro 
(1990).  

Fue a partir de los años 90 y, 
tras perder la sede de la Casa de 
Anchieta de La Laguna, cuando 
la Escuela inició su fase más nó-
mada y creó una sede, igual de 
inestable, en Gran Canaria.  

En concreto, la Escuela se 
trasladó a la Isla redonda en 1993, 
auspiciada por la Universidad de 
Las Palmas de Gran Canaria que 
les cedió un local en la calle Pío 
Coronado.  

Tras recorrer varias sedes, en 
1997 se im-
partió el 
p r i m e r  
curso de 
Estudios  
S u p e r i o -
res de 
Arte Dra-
mático.  

D e s d e   
entonces, 
los jóvenes 
pueden so-
ñar con 
ser actores 
profesio-
nales sin  
tener que 
salir a la 
fuerza de 
Canarias.  

FIESTA EN LA FACTORÍA
canaria de la escena 

Por2 Carmen Delia Aranda

40 aniversario. La Escuela de Actores de Canarias celebra su trayectoria y recuerda a las figuras 
fundamentales en su fundación  >>  Gran Canaria Espacio Digital recorre su historia a través de una exposición

A 
partir de los 

90 la escuela, asentada 

en La Laguna, inició su fase 

más nómada: se impartieron 

cursos por las Islas y se abrió 

una nueva sede en 

Gran Canaria

 

Sin escenarios cerrados. Pasacalle de la compañía Saltimbanqui en Taganana, en 1980.
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‘El faro de las orcas’, 
una historia de amor
El próximo 16 de diciembre 
se estrena en España esta 
película «familiar» dirigida 
por G. Olivares Pág. 44 y 53

Morrisey ajusta 
cuentas en un libro
El cantante critica en su 
autobiografía la educación 
británica, la política y la 
industria musical. Pág. 54 y 55

Cuatro noches de 
música al raso
El público del Festival CERO 
despide esta primera edición 
bailando en la playa con Miss 
Caffeina.   Pág. 58

«Gracias al apoyo de la 
sociedad canaria 
pudimos seguir adelante»

En acción. Arriba, progra-
ma de mano de la pieza 
Sueños de bombón, de la 
compañía Klóticas, con 
Fernando Vecino y Ja-
vier Santana como ac-
tores. A la derecha y a 
la izquierda, imágenes 
de las prácticas escé-
nicas que se llevaban 
a cabo en la Escuela 
de Actores para po-
ner en contacto a los 
alumnos con el público. 

Recuerdos. Junto a estas 
líneas, imagen de José del 
Río. Abajo recorte sobre el 
desalojo de la sede de Pa-
dre Anchieta y un pasacalle 
en La Laguna en 1980 de la 
compañía Saltimbanqui. 

C. D. A. / LAS PALMAS  DE GRAN  CANARIA 

n Viejas fotos, programas de 
mano, piezas de utillería, ves-

tuario y vídeos de los espectá-

culos forman parte del arsenal 

de  materiales que testimonian  

en Gran Canaria Espa-

cio Digital la crista-

lización de este 

sueño. Pero, 

sin duda, los 

e l e m e n t o s  

más impor-

tante  de las 

18 promocio-

nes surgidas 

de la escuela 

desde el primer 

curso, iniciado en 

Tenerife en 1996, son las 

250 personas tituladas en Arte 

Dramático, en la especialidad 

de Interpretación, salidas de 

sus aulas.  

Figuras tan conocidas como 

los de Yanely Hernández, Mar-

ta Viera o Maykol Hernández 

se han formado en este centro 

dependiente del Gobierno autó-

nomo. «Aunque tiene dos sedes, 

una en Tenerife y otra en Gran 

Canaria, es una sola escuela. 

Insistimos mucho en esta 

idea», comenta Antonio Suárez 

Navarro, director de la escuela 

en Gran Canaria desde su fun-

dación como centro autorizado 

para impartir estudios superio-

res de Arte Dramático. 

De hecho, ambas sedes se re-

parten los cursos y cada año se 

alternan el inicio de una nueva 

promoción. En otoño de 2017, 

arrancará el primer curso en 

Gran Canaria, donde también 

se impartirá el tercer curso. 

Mientras que en Tenerife se 

cursará segundo y cuarto. 

«Este año las pruebas de acceso 

se harán en junio en Gran Ca-

naria», explica el presidente del 

Consejo Rector de la Escuela de 

Canarias, Fernando Veci-

no. 

En cada promo-

ción entran 30 

alumnos, por-

que la Escuela 

no tiene capa-

cidad ni me-

dios para aco-

ger a más estu-

diantes. De ellos, 

la mitad suele ter-

minar la carrera de 

cuatro años.   

«Ahora mismo, la Escuela 

cuenta con cien alumnos y 40 

profesores. Aunque no todos 

trabajan a jornada completa. 

Hay profesores que dan clases 

en ambas sedes, pero son muy 

pocos», explica Vecino.  

Pero no todo ha sido un ca-

mino de rosas hasta poder cum-

plir 40 años.  

«Superar algunos 

momentos nos su-

puso un gran 

h á n d i c a p » ,  

cuenta Anto-

nio Suárez.  

El primero 

de los obstácu-

los que tuvie-

ron que salvar 

fue el desalojo de 

la Escuela de Acto-

res de su primera sede; 

la casa del Padre Anchieta, en 

La Laguna. «Fue en el 81. La 

casa era de un particular y la 

reclamó. Nos quedamos en la 

calle. Fue un gran choque pero 

lo pudimos superar. Continua-

mos haciendo cursos en La La-

guna, Santa Cruz, en otras Islas 

y en Gran Canaria», explica 

Suárez sobre el periodo más iti-

nerante del centro. 

Otro momento más crítico 

aún se produjo en el año 2012 

por culpa de la crisis. «Se nos 

presentó un recorte del 40% del 

presupuesto que puso en peli-

gro la continuidad de la Escue-

la. Hubo una reacción inmedia-

ta y muy fuerte de la comuni-

dad educativa liderada por el 

alumnado y secundada por el 

profesorado y los padres. La de-

manda tuvo una gran acogida 

en la sociedad y gracias a eso 

pudimos salir de aquella situa-

ción», explica el director de la 

sede Gran Canaria.  

Además de formar a los 

alumnos, la Escuela organiza 

actividades para atraer al pú-

blico: clases abiertas donde los 

alumnos muestran lo que están 

trabajando en las aulas y 

clases no regladas de 

teatro infantil y 

adulto. «Una so-

ciedad sana  

tiene que te-

ner teatro 

amateur. Es 

muy impor-

tante. Si no, es 

muy difícil que 

la sociedad res-

ponda bien a las 

programaciones tea-

trales que se les proponga», 

afirma. 

Desde 
su fundación 

por la Escuela de Actores 

de Canarias han pasado 18 

promociones y de sus aulas 

han salido 250 titulados 

superiores en Arte 

Dramático

Una 
sociedad sana  

y que funcione bien tiene 
que tener teatro amateur. Es 

muy importante. Si no, es muy 
difícil que el público 

responda a la oferta 
teatral
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Gran Canaria, donde también 
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